
El perfume del amor
 Catholic.net

  

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 

Cristo, Rey nuestro. ¡Venga tu Reino!

Oración preparatoria (para ponerme en presencia de Dios)

Señor, hoy quiero contemplar tu grandeza. Me basta pensar, por un momento, en la
maravilla que esconde una montaña, en la variedad de sus colores y de sus plantas. Me
sorprende el mar que, dentro de sí, oculta tantas maravillas en la variedad de sus
especies. Veo, en fin, mi vida. Cada segundo marcado por tu mirada de Padre y de
amigo, cada segundo un regalo. Hoy te agradezco y te bendigo con todo lo que soy y
todo lo que tengo. 

Evangelio del día (para orientar tu meditación)

Del santo Evangelio según san Mateo 18,21-35

En aquel tiempo, Pedro se acercó a Jesús y le preguntó: "Si mi hermano me ofende,
¿cuántas veces tengo que perdonarlo? ¿Hasta siete veces?". Jesús le contestó: "No
sólo hasta siete, sino hasta setenta veces siete".

Entonces Jesús les dijo: "El Reino de los cielos es semejante a un rey que quiso ajustar
cuentas con sus servidores. El primero que le presentaron le debía muchos millones.
Como no tenía con qué pagar, el señor mandó que lo vendieran a él, a su mujer, a sus
hijos y todas sus posesiones, para saldar la deuda. El servidor, arrojándose a sus pies,
le suplicaba, diciendo: 'Ten paciencia conmigo y te lo pagaré todo'. El rey tuvo lástima
de aquel servidor, lo soltó y hasta le perdonó la deuda.

Pero, apenas había salido aquel servidor, se encontró con uno de sus compañeros, que
le debía poco dinero. Entonces lo agarró por el cuello y casi lo estrangulaba, mientras le
decía: 'Págame lo que me debes'. El compañero se le arrodilló y le rogaba: 'Ten
paciencia conmigo y te lo pagaré todo'. Pero el otro no quiso escucharlo, sino que fue y
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lo metió en la cárcel hasta que le pagara la deuda.

Al ver lo ocurrido, sus compañeros se llenaron de indignación y fueron a contar al rey lo
sucedido. Entonces el señor lo llamó y le dijo: 'Siervo malvado. Te perdoné toda aquella
deuda porque me lo suplicaste. ¿No debías tú también haber tenido compasión de tu
compañero, como yo tuve compasión de ti?' Y el señor, encolerizado, lo entregó a los
verdugos para que no lo soltaran hasta que pagara lo que debía.

Pues lo mismo hará mi Padre celestial con ustedes, si cada cual no perdona de corazón
a su hermano".

Palabra del Señor. 

Medita lo que Dios te dice en el Evangelio

"Un rey quiso ajustar cuentas con sus empleados" El hombre, todo hombre, desde el
más pobre y olvidado hasta el más rico y reconocido tiene que dar cuentas a Dios al
final de su vida. Ésta es la realidad. Basta pasearse por un cementerio para constatar
que la muerte nos llega a todos. Muchos podrán no pensar en ella en este momento,
pero dependiendo de cómo la veamos llegaremos más o menos preparados. 

Pero el juicio de Dios rompe todos los esquemas y nos puede sorprender mucho. Hay
un elemento que gana peso sobre el resto y este elemento es el amor misericordioso. Él
es el primero que lo "usa" porque Él mismo es amor. No puede actuar de otro modo.
Apenas ve llegar a su hijo, maltrecho y herido, sale a su encuentro y lo recibe con los
brazos abiertos. Lo perdona y le ofrece todo su cariño. 

Él ama a todos por igual y nos pide que amemos a nuestros hermanos como Él lo hace.
Éste ha sido el mensaje de Jesús, nuestro hermano, que dio su vida por nosotros hasta
la última gota. El Padre nos ve con una sonrisa amplia y lo único que espera de nosotros
es que el odio jamás entre en nuestro corazón. 

"Oh Jesús, haz mi corazón semejante al Tuyo, o más bien transfórmalo en Tu propio
corazón para que pueda sentir las necesidades de otros corazones y, especialmente, de
los que sufren y están tristes" (Sor Faustina Kowlska, Diario, n. 514)

Cada uno de nosotros podría ser ese siervo de la parábola que tiene que pagar
una gran deuda, pero es tan grande que jamás podría lograrlo. También
nosotros, cuando en el confesionario nos ponemos de rodillas ante el sacerdote,
repetimos simplemente el mismo gesto del siervo. Decimos: "Señor, ten
paciencia conmigo". ¿Han pensado alguna vez en la paciencia de Dios? Tiene
tanta paciencia. En efecto, sabemos bien que estamos llenos de defectos y
recaemos frecuentemente en los mismos pecados. Sin embargo, Dios no se
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cansa de ofrecer siempre su perdón cada vez que se lo pedimos. Es un perdón
pleno, total, con el que nos da la certeza de que, aun cuando podemos recaer
en los mismos pecados, él tiene piedad de nosotros y no deja de amarnos.
(Homilía de S.S. Francisco, 4 de agosto de 2016).

Diálogo con Cristo

Ésta es la parte más importante de tu oración, disponte a platicar con mucho amor con
Aquel que te ama.

Propósito

Proponte uno personal. El que más amor implique en respuesta al Amado… o, si crees
que es lo que Dios te pide, vive lo que se te sugiere a continuación.

Hoy, antes de ir a Misa, voy a dedicar un momento para examinar cómo he vivido esta
semana; y si he ofendido a alguien o me he dejado llevar por la ira o el rencor, le voy a
mandar un mensaje para pedirle perdón. 

Despedida

Te damos gracias, Señor, por todos tus beneficios, a Ti que vives y reinas por los siglos
de los siglos.
Amén.

¡Cristo, Rey nuestro!
¡Venga tu Reino!

Virgen prudentísima, María, Madre de la Iglesia.
Ruega por nosotros. 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo.
Amén.
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